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los jóvenes ante et poder estatal adopta 
lormas asulllas en O/ieme que en Occi-
dente, de acuerdo con la situación InICial 
Pero la .. negativa .. , en sentido marcusla-
no, es tanto aqul como alh un medio de 
expresar esa aclltud 
En los pruses SOCialiStas los primeros sin-
tomas de un movimiento Juvemllndepen-
diente comienzan a manifestarse tras la 
muer1e de Stalin, en 1953, y sobre todo a 
partir de los sesenta. Estos slntomas se 
presentaron con mayor intenSidad en los 
llamados Estados "satélites .. de la URSS, 
En Polonia, por elemplo, el movimiento 
estudiantil se hizo eco del esplrltu anll5O-
viétlco desde que se frustraron las espe-
ranzas de alcanzar una mayor libertad que 
se despertaron en septiembre y octubre 
de 1956, 
En 1968 la insatisfacción y descontento 
general se exterionzan, Cuando el drama 
nacIOnal. .. Ozlady_ es prohibido por el 
gobierno. doscientos estudiantes se ma-
nifiestan en signo de protesta Cincuenta 
fueron detenidos 
EJ documento te6nco más importante, 
inSpiraCIÓn y base Idealóglca del movi-
miento Juvenil en Polonia, es el texto de 
Jacek Kuron y Karol Modzelewskl, .. cana 
al partido .. , en el que se afirma que Polo-
nia no es un pais sociabsta ya que el poder 
se encontraba en manos de un partido 
úniCO y monoltlco dlflgldO por una buro-
cracia monopo~s\lca 
El 8 de marzo. manifestación masiva La 
milicia Invade el .. campus ... Tres das de 
lucha El 21 de marzo se inicia una .. sen-
tada .. QUe dura otros tres dias. Como es-
tas actuaciones no tienen ningún efecto 
los estudiantes regresan a Las aulas 
El 68 en YugoslaVia se caracteriZÓ por la 
rápida y posibva reacción del Gobierno 
anle las reivindicaCiones de los estudian-
tes que Incluian melaras sociales como la 
ehmlOación de las diferencias salariales y 
~s~~~~:~~~del nivel de vida de obreros y 
El 3 de lunlO se produce una manilesta-
ción .. monslnfO" en la que 1.300 estu-
diantes y 9 po~()as resultan hendas, Un 
mes más tarde el gabinete servio y el Par-
lamento federal, reunidos en sesiones ex-
traordinarias, deCiden acceder a las pnn-
cipales exigencias de lOs estudiantes. 
El!! de IUOlO la situación se normaliza en 
la Umversldad de Belgrado y de otras CIU-
dades y se reanudan las actividades aca-
démicas 
En Praga. la pnmavera del 68 era una fies· 
ta. Estudiantes y trabajadores celebraban 
de la mano la conqUista del SOCialismo 
democrático. Pero la pflmavera de Praga 
fue abortada precozmente el21 de agosl0 
por los carros de combate de la Unión 
SoVIética En nOViembre todos los eslu-
diantes del pals ---unos 60,000-- y mu-
chos profesores se declaraban en huelga 
durante cuatro das y organizaron senta-
das y mamfestaciones para salvar al me-
nos aJgo de lo que se habla conseguIdo en 
la época de Oubcek, Los obreros de las 
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Cinco prlncipaJes fábricas de Praga se les 
unteron con una huelga 51mbÓ.ca de un 
cuarto de hora 
El ul1lmo gesto de rebeldia del puebla 
checoslovaco fue el del estudiante. Jan 
Palach que se conVirtió en antorcha viva 
en la plaza de San Wenceslao 
Desde los años sesenta hubo en China 
tumultos estudiantiles La Juventud habla 
Sido elemento activo, fuerza de choque de 
la revolución cul1ural Pero a partlf de 
1967-68 se rompIÓ la armonla entre la 
guardia rala que formaban los J6venes re-
beldes y los dIrigentes del partido, Mao y 
sus colaboradores Para asegurar la paz y 
el orden Mao desmovl~Zó la guardia rala Y 
unos doce millones de ¡Óvenes fueron en-
ViadOS a colonizar el campo. a -balar al 
pueblo y subir a las montañas-, como 





El comunismo -la comunidad de bienes 
y de servicios- pertenece, como ideal 
utópIco al pasado, a la vez que alluturo. Al 
pasado, como nostalgia de una mltlca 
edad de oro en la que no eXlstla la opre-
sión, ni la dominaCión del hombre por el 
hombre, ni eltrabalo que encadena, sino 
que todo era sencillO, natural y armóniCO: 
al futuro. como sueno de una SOCiedad 
donde. abo.da la propiedad privada, cada 
cual podrá satisfacer sus neceSidades en 
perfecta consonancia COfl las de los de-
má, 
Pero los hombres no se han llmltado a 
sonar formas de vida Y de organización 
comunales --desde la Repúb~ca de Pla-
tón hasta la Utopia por antonomasia de 
Moro, la Icaria de Cabel. los falansteflos 
de Founer o contemporáneamente, el 
Walden Dos de Skinner, si no que también 
han Intentado a veces rea~zar esos Idea-
les: asl hiCieron ciertas Órdp.nP.S monásti-
cas en el Medievo o delerminaoas sec-
tas religiOsas como los anabaptistas en 
Centroeuropa, o los loIardos -segUidO· 
res de John WyclUfe-- en Inglaterra, y 
más modernamente, a lo largo del pasado 
siglo, algunos de los llamados .. sooaUstas 
utópicos", hasta llegar al movimiento con-
tracultural califormano de los años sesen-
ta 
Existen, por supuesto, grandes diferen-
cias entre las comunas de Insplfsción bj-
bhca opaleocrist,ana como las fundadas 
por los anabaptistas o los pietistas. y las 
que proyectaron a lo largo del siglO dieci-
nueve los partldarlos del socialismo pre-
cienúfico. En uno v otro caso, movidos por 
sus ideales bien rebglosos. bien racIOna-
listas o filantrópicos, desencantados 
sIempre de la realidad opresiva de sus 
yO. M Ungers 
en el 
--.~ 
p3lses, mcluso persegUidos por la hele-
rodox¡a de su le, numerosos europeos 
volvieron, durante el pasado siglo, sus 
OJOs hacia Aménca, nueva tierra de pro-
misión. Y al~ se dirigieron solos. la mayo-
na de las veces, con su familia para tratar 
de realizar en libertad sus vieJas asplfa-
ciones. 
las comunas fundadas por aquellos hom-
bres en el Nuevo Mundo adoplaron las 
formas más diversas de acuerdo con la 
inspIración que les Sirvió de base: en al-
gunas. fieles a sus raices espiriluales. el 
gobierno tenia un carácter teocrático más 
o menos marcado; otras eran racionalistas 
y laicas; en éstas se predicaba el asce-
tismo y una ngurOSlsima moral sexual, en 
olras eXlstla una gran laXitud, mientras 
que en aquéllas se eXlQla castidad al varón 
y se permltia a la mUjer elegir al padre de 
sus futuros hiJOS las habla fuertemente 
lerarqUlzadas en su funcionamiento, y en 
ellas, la mUjer ocupaba un papel secunda-
rio, mientras que en algunas de las comu-
nas, niños y niñas reciblan idéntica edu-
cación, se fomentaba la igualdad entre los 
sexos y las tareas se distribuían eqUitati-
vamente entre los varones y las hembras 
Al margen de estas y otras dIferenCiaS. 
todas aquella unidades de convivenCia 
companian. segun explican Liselorte y 
O M Ungers en Comun .. en el Nuevo 
Mundo; 1740-1971 (1), ciertos princi· 
plOS igualdad de derechos de las perso-
nas, con independencia del colOr de su 
piel (ya se ha apuntado. sin embargo, las 
diferencias eXistentes entre los sexos); 
abofición de la propiedad privada; fideN· 
dad a lOs valores éticos de CIertas comu· 
nidades en desafio muchas veces de las 
normas tradicionales. y rechazo de cuaJ-
qUler clase de violencia 
¿Cuántos tipoS de comunas funCIona-
ron en Aménca durante todos esos afias? 
¿Cómo estaban organIZadas? ¿Qué tIpO 
de economla tenian y siguen teniendo las 
que subsisten? ¿Cuál era su sistema 
educativo y cuáles las formas arquitectó-
nicas y urbanisticas elaboradas a lo largo 
de los anos? 
Son preguntas en relación con las cuales 
han reunido una serie de dalas esclarece-
dores los autores del libro que resena-
mas. Por cierto que el periodo que cubren 
acaba en 1971, es decir, Justamente en el 
momento en que se aprecian los prime-
ros, aunque graves Slntomas de refluJo 
del movImiento contracultural USA, a 
cuyo amparo proliferaron todo tipo de co-
munas en los estados del Oeste ameri-
cano fundamentalmente. Las causas de 
ese fracaso han sido analizadas en airas 
lugares y tienen que ver sobre todo con la 
incapacidad manifiesta para superar el 
egoísmo y las tensiones continuas entre 
sus miembros, la falla de comunicación 
real, la hostilidad del medio ambiente, e 
incluso el ulopismo de lodo el proyecto 
anliconsumista. 
A pesar de todo, hay comunas que han 
logrado sobrevivir desde su fundación 
hace ya dos siglos, y que han alcanzado 
un notable grado de prosperidad econó-
mica, gracias a sus negocios agropecua-
rios o similares, Son casi todas ellas 
--como las hutleritas o las menonitas-
de inspiración religiosa y están fuerte-
mente integradas. En estas comunas, se-
ñalan los Ungers, el numero de neurosis y 
demás disfunciones psiquicas es nola-
blemente inferior a la media norteameri-
cana, y entre sus integrantes nose produ-
cen dentas ni acciones criminales. Olras, 
sin embargo, han degenerado hasta el 
puntode que la vieja autocracia eclesial ha 
sido sustituida por un consejo de adminis-
tración, Y sus miembros se han conver-
tido en accIonistas. Cosas del progreso 
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(1) Use\ol1e y O. M Ungers~ Comunas en el 
Nuevo Mundo: 1740-1971 (ColeCCIón Punto y 
Unea). Barcelona. 1977 Ed Gustavo GiH Tra-
duclor MlChaet Faber-Kalser 
LA ELITE 
BUROCRA TICA 
El sesenta por ciento de los funcionarios 
superiores de España salen de Madrid y 
de la zona centro, a pesar de que ahi sólo 
reside el veintisiete por ciento de la pobla-
ción. Andalucía y Extremadura, con casi el 
veinticinco por ciento de la población tolal 
no dan más que el trece por ciento ... Estos 
datos salen de una encuesta patrocinada 
por la Escuela Nacional de Administración 
Publica de Alcalá de Henares, realizada en 
1967 
Sobre ella ha trabajadO el profesor Miguel 
Beltrán Villalva, doctor en Derecho y él 
mismo técnico de Administración civil. El 
resultado de su trabajo es un Interesante 
libro ( .. La éllte burocrática españofa») 
publicada en la colección .. Monografias» 
por la Fundación Juan March, en colabo-
ración con la editorial Arie!. (sobre este ver 
Tiempo de Historia, n.o 35: Para cam-
biar la Administración Pública). 
Forman esa éJite Itls funcionarios de cuer-
pos superiores de la Administración, 
aquellos para los que se exige titulación 
universitaria o de escuela lécnica de 
grado superior. Dos notas caracteristlcas 
en ellossenala Beltrán. Profesionalización 
burocrética, de una parte: de otra. diferen-
ciación burocrática. Por la primera, el fun-
cionario gracias a la despotlUzación ad-
quiere de hecho la inamovilidad en su car-
go, Por la diferenciación el funcionario se 
ve integrado en grupos diversos: son tos 
cuerpos de funcionarios "aUamente dife-
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renclados enlre SI en un plano formal, con 
una tradición de privilegio consagrada, in-
cluso, por las normas vigentes, estratifi-
cadas en función de puros criterios histó-
ricos y de poder, y con un predominio de 
pautas particularistas» ... 
De ah! el llamado esplritu de cuerpo. Sus 
consecuencias sociales son enormes: 
.. los cuerpos en la administración espa-
ñola no son solamente un instrumento de 
selección y ordenaciÓn de la carrera y des-
linos de tos funcionarios, SinO un ele-
mento estructural básico sobre el que se 
asienta de hecho la organización y la ac-
ción administrativa y, posiblemente antes 
que nada, agrupaciones organizadas de 
intereses de grupo, no es d~ extrañar el 
énfasis que normalmente se pone en la 
expresión 'esplritu de cuerpo'» ... Y eslo 
llega a tales extremos que según Bernal 
los funcionarios se sienten primero 
miembros de un cuerpo que funcionarios. 
Es decir, que en la fracción prima el nume-
rador sobre el denominador común. Y, si-
gue el profesor Bellrán, que entre ellos 
hay ~una perceptible falta de sensibilidad 
ante la función pública en su conjunto y un 
alto grado de particularismo, fragmenta-
ción y tensión entre los distintos grupos ... 
La mentalidad Juridico-administrativa, la 
satisfacción con el puesto, la religiosi-
dad, etc.. son otras facetas estudiadas 




Los ocho meses sigUlemes a la muerte 
del General Franco es el espacio de 
liempo que tuvo el primer Gobierno de la 
Monarqu!a recién instalada para realizar el 
tránsito de un sistema totalitario a otra de 
talante democrático. De diciembre de 
, 975 a juliO de 1976. 
Era evidenle que tanto por circunstancias 
de tlpo económico y polltico internacional. 
el paso debla ser decidido y firme hacia la 
Instauración de un sistema democrático 
formal de corte occidental. También era 
evidente que los hombres que debian 
conducir el tránSito no podlan ser lOS 
de la etapa franquista. O por lo merlOS, 
el sector más puro e inmovilista del mis-
mo, Carlos Arias, hombre de confianza de 
la familia Franco y de la oligarquia finan-
ciera no liberal del pais. no era la persona 
que debia desempenar el timón. El fra-
caso fue estrepitoso y notorio. Fueron 
ocho meses perdidos en un mar de con-
fusiones, retrocesos y contradicciones. 
La serenidad y la lógica de todo un pueblo 
evitó la ocasión del derrumbe de la espe-
ranza en un fY1IJro democrático. 
¿Oué pasó en esos meses? ¿Cómase vIo 
la situación y sus alteraciones desde los 
nivetes del poder ejecutivo? ¿Cuáles fue-
ron las iniciativas de la relorma y del cam-
bio democrálico? ¿Cómo se presentó 
ante la opinión internacional y en especial 
al mundo de Occidente la naciente Mo-
narquía? A estas y otras preguntas viene a 
responder el libro (1) de José Maria de 
Areilza, conde de Motrico, ministro de 
Asuntos Exteriores del primer Gobierno 
de la Monarqula recién instalada, 
El texto está redactado cronol~icamenle. 
en forma de diario, como el relato de un 
viaje por la actualidad de cada dla y sin 
posibilidad de detenerse en el análisis 
profundo de las situaciones a las que hace 
referencia. El estilo es ágil, ameno y sere-
no. Lá fina pluma de Areilza se hace paten-
te. El diario, como el propio autor señala, 
tiene un cierto valor como documento sin-
cero y directo de un periOdo de la historia 
de este pals que luvO lrascendenCla po~­
tica y con el que comenzó una nueva era 
en la organización de nuestra convivencia 
moderna democlática. Aquel perlado tuvo 
tal densidad de acontecimientos y fue tan 
vertiginoso el proceso acelerado de la 
movilización popular de la sociedad, que 
fue equivalente al de varios años de otras 
énocas rutinarias de nuestra existencia, 
De todos modos, salta la sospecha de 
que Areilza no cuenta todo loque sabe , Es 
exlraño que un ministro Importante de un 
Gobierno no refleje en su diario hechos y 
circunstancias que tuvieron gran repercu-
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